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La oración pervertida en la inquisición
novohzspana1
Entre los aportes ideológicos represivos con que cuenta el encauza-
miento ordenado de las sociedades urbanizadas a todo lo largo del perío-
do histórico sobresale por su complejo. eficaz y tremendo poder captador
la Inquisición española y, desde luego, todas y cada una de sus variantes.
en nuestro inundo americano, Hay que resaltar, entonces, que en el caso
de México, la burocracia inquisitorial se proyectó además como aparato
de transmisión política y/o como instrumento de preceptiva ideológica or-
ganizada y pensada para asegurar el orden Colonial. ¿Política versus here-
jia? O mejor dicho ¿heterodoxia vers’us inconformidad política y social?
Acaso fuera el Tribunal del Santo Oficio mexicano, en más de una oca-
síon, también un arma poderosa del ordenamiento político virreinal. Un
ejemplo curioso, que plantea más de una interrogante, es la represión de
aquel que litera (y que aún sigue siendo) el vehículo más evidente y efecti-
vo de la disconformidad política: la palabra. La palabra llegó y tuvo que
ser aprendida y adaptada a la realidad novohispana; la palabra se reple-
gó. resistió y buscó su liheracióti para reaccionar y estallar, en la segunda
mitad del siglo XVIII. en un discurso de contrarresto: la sátira política.
Se podría argúir y con sobrada razón, que este tipo de manitestación
venia dándose, desde muchos años atrás, en el ámbito español y en el
nuestro, La expresión de la inconformidad contra el que gobierna. o con-
<ni los clérigos con desmedidos intereses mundanos, no fue generación es-
pontánea de la época que nos ocupa, ni la represión por evitar su consoli—
dación y propagacion se origina en este momento de nuestra historia, Lo
que caracteriza a este período es una grave preocupación, tanto de las au-
toridades estatales como eclesiásticas, por las ideas de libertad e igualdad
que emanaban de Francia y que amenazaban el orden impuesto y esta-
blecido. Tal preocupación provocó que la Corona española mandara aña-
c> u ‘e re ,ci a leí da en el Priníer (‘oloq o ia Vc,ciondd cíe 1~itcrcaurc, Mc¿~’ic’ana. U ni vers ida ci
Nacional Autónoma cte México. Coo rclinación cíe Letras Hispánicas. Facultad cíe Filosofía
y Letras, (17-19 cíe febrero. i988). Obras citadas.
<1 <‘cites cl,•’ lit,’ratora lsispanoa,nc’ric’c¡nc,, núm. 20. Ecl. [miv. Cosmptuterssc. Madrid. 1 9’~ 1
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dir un suplemento al índice expurgatorio en el que se prohibían las obras,
folletos y periódicos que trataran de la reunión de los Estados Generales y
de los primeros episodios de la Revolución gala, así cot’no una orden real
dirigidía a los adlministradlores (le las aduanas para que se conliscara todo
lo concerniente a los acontecimientos de Francia. amén de que se doblara
la vigilancia en este sentido (Defourneaux, 96-97). Asimismo, en la Nueva
España se dejó venir una serie dic edictos que condenaban los escritos sa-
tíricos y los manifiestos.
Irrumpe en tal ambiente de alta tensión de la escena novohispana la
aparición de un tipo de sátira política distinto al que se daba en í’nomen-
tos anteriores. Critica agresiva que ya no sc contenta con ser sólo la expre-
sión de uíi chisme, chiste o burla de ocasión. Se pone de manifiesto la in-
conformidad ante una situación vital que ya no ptíede ser tolerada; la
queja y el escarnio no se dirigen a tal o cual individuo, sino> al dominio es-
pañol, al atractivo de las nuevas costumbres, etcétera (González Casanova
76-77). Se emplea una forma diferente de ataque que ya no respeta los lí-
mites previos de expresión: la oración pervertida,
En ¡799 se abre un proceso con motivo de los autos formados por
«unos versos que se denunciaron contra los gachupines glosando en ellos
la oración El Padre Nuestro» (vol. 1095, fols. 322r-344r). Don Andrés de
Cortázar presenta una copia del «Padre Nuestro de los Gachupines, por
un criollo americano, en déciínas». (vol. ¡(>95. fols. 337r-337v) por conte-
ner «principios sediciosos y perturbatibos de la paz ebristiana y política»
e indica que hay más copias del escrito (vol. ¡095, fol. ~324r).Por su parte.
el Santo Oficio califica el texto de irreverente y sacrílego pues «abusa de
las palabras de la Santa Escriptura. no sólo para la aplicación injuriosa
de profanas ridictslezas, sino también para desahogo de su maldita pa-
sión. infamando y denigrando con estremo a los españoles o gachupi-
nes»3. Francisco Miranda y Pablo González Casanova recogen esta vei’-
sión en su antología Sátira anónima del siglo XVIII (127-130).
Interesa aquí presentar una versión recientemente encontrada por un
joven investigador diel proyecto Catálogo de talos literarios novohispanos’ en
el Archivo General de la Nación (México,) hasta donde se sabe inédita, que.
sin dluda, mereció en su tietnp(> los mismos epítetos airados:
2, Archivo Genera i de la Nación (México) ¡en aclel ante AGN¡. serie l’ícjuisic’ión. vol. 92<),
fol>. 362v y vds 1 1 1 73, fi >1>, 277—28 1 y Se ri c: It’ clicío,’ cíe lct .‘=antc,y fico tcrol Inc¡ uisicich,, vol, 1. lisis,
,,68r. 71 r. 72r y 73r, Vol, II, fol>, Ir y SOr, Lst<>s son solo a gil nc>s ejeos píos cte los mllehos c~ Ile
se encítentran al revisar los archivos ioc
1oisítoriaies,
los textos subsecuentes se hallan en AGN, serie h,c1r,ívic’i¿,s (Se ha rc=spetach>la ortogi’11—
lía cíe lc>s nistflc>s, Iso i551 sil acentitación ni putstuacion).
3. Caliticación cíe fray Francisc<s Larrea y fray’ Nicolás Troncoso,, caliticactorey 8 cíe
agosto cíe 1779, Vol, 1095. tol ,,326í’,
4, Proyecto conjítoto del Arcísivo (icíseral cíe la Nación, FI Colegio cíe México. el ltsstí—
tt,to Nacional cíe Bellas Artes y la Universidad Naciotsal Autónonta cíe Méxicto, el cual
coorcii oc>, Pa ra it uit exposiciót, sob 1-e el provecto véase Méndez, María Agueda 262—264,
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EL PADRENUESTRO
Ayá en tu tierra un maestro
te enseña con arte y maña
busqueis al paisano vuestro
cjoes donde está el Pacirenucs’iro.
El oro son tus anhelos
que es tu Dios. tu gía y tu luz
las indias son <cts desbelos;
mas biénciote en Beracruz
dices q/u/c’ estás’ en las’ Cielos.
‘lo padre allá abandonado
entre miserias se queda.
Tú buscas tci Dios amado
en la Casa de Moneda
que es lugar sant tfic’oclc~,
No ay ostuca q¡u]e te asoabre
por consegir el doblón
aunque adquieras el renonbre
dices q Itíle ése sea tu nombre,
El dinero y el gobierno
aunque éste lo ase así.
quando pasa allá tu reino
Si alguna infamia o maldad
os propone algún bribón
corno lío adquiera el doblón
ágc¡sc tu volutítací.
Quanta ma iclad en ti se encierra
contra el crioyo la conhierte
por quitarle lo qlulu- adviertes
q cte éste tiene aquí en la tierra.
Nunca os casais pelo a pelo
buscais la calidad.
como tetiga tu ocho di nc ro
dlulule cojer gruesa eredad
estais bos canta en el Cielc,.
Dejais en el reino buestro
<cts entes abati clonadas
mas con animo siniestro
os bi enes en conboyados
a ci ctitarnos el pan ti uestrcx
Al crioyo con tiranía
lo <tatas cts este pueblo
abatirlo es tu porfía
tobe ota odo por perderlo>
¡ien cioJ)es 1/e c’cidci cl¡cJ.
68 Maña Agueda Méndez
Tanto oro, tanto conboí
de la Arnéric¿s as sacado
q luje a los crioyos biendo estoi
qluje os dicen con gran enlacio
este reí no clafloslc’ hoy.
Quando a fiarnos aig’> llegas
con osjo¡ra es de advertir
qlu¡e asta las nl a nos nos n tecas
sin dar lugar a decir
perdcinatias ti ac’stras clc’uclas,
Quando acá yegais vosotros
os asemos mucho aprecio
pero en quanto no estais rotos
nos tratais con gran desprecio
y no cta corno nc,salrOs.
Si su fabor inploram<s
para un destino o empleo
cíe bal cje cl tiempo gastamos
todo es para el ecítopeo
y los cflOyos percionansas.
El oro, plata y primores
tiene el crioyo cilule pagar
con hijas. copleo y onores
y todavía emos de dar
gracias cl nuesíros cleuclorc<s
Tres siglos de padecer
bajo el lugo dci tirano
pedir a Dios muy cl fano
«S¡c ñ) or tic> nos cíe/es caer»,
Por el oro es su pasion
y en ilcgándosc a enharcar
estemos con prebención
no nos venga a incomodad (sic’)
si les bictie en rentc,cic$n.
Su grao codicia fatal
nos trajo ma íes sin fin
a Dios emos de pedir
nos libre de gachupín
antes qdíe cíe cc>clo mcl
Muchos balasos les den
em pago de su codicia
y de scí infernal malicia
nos clefiencící Dic>,s. ,Iníc3ti r
5. El texto es un ma nuscritc, suelto, sin lee ha, lc>ca izado en la caja 194, expecí ente 6.
Ibis. 1 23r-125v.
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Esta manifestación anónima de descontento no es un recurso neta-
mente novohispano; tiene su antecedente inmediato en tas sátiras políti-
cas que escribiera, en el XVII, don Juan de Tassi. —conde de Villamedia-
na6— la Nueva España se beneftcia del acopio español de siglos anterio-
res y lo utiliza en este interesante, desgarrante y jugoso reclamo.
En 1802 se abre un expediente con motivo de la denuncia del «Credo
de la República Francesa». Allí se menciona que el «Credo» fue escrito en
respuesta a una sátira anti-francesa, escrita por los ingleses:
EL CREDO DE LA REPUBLICA FRANCESA
AL PAPEL SATIRtCO DE LA YNGLATERRA
Creo en la República Francesa, una e indivisible.
creadora de la igualdad y de la livertad,
En ci General Bonaparte. su hijo niulestro único defensor.
el qoal fue concebido de grande espirito.
Nació de madre virtuosísíma,
padeció por montes y valles.
fue por los tiranos villipendiado. muerto y scputtado.
Desendió al Piamonte
y al tercero día resucité en Ytalia,
Entro en Mantua
y ahora está sentado a la díesíra de Viena, capira] de Austria,
desde donde ha de venir a juzgar a los príncipes y potentados aristócrates (sicj
Creo en ci espíritu de la Generalidad Francesa:
en la dignidad del Consulado cíe París;
en la destrucción cíe la tiranía y retnisión de los emigrados:
en la resureción de los dlelrlechlos naturales del hombre:
en la fitetura de la paz. livertad, igualdad y humanidad eterna.
Améts .
FI Santo Oficio, por ser un instrumento de control social, está obligado
a perseguir tales exposiciones de difusión ideológica, tanto más que explo-
tan sus propios medios,, aunque con fines distintos. Las fórmulas rituales
eclesiásticas hablan sido imbuidas en los individuos desde tiempos remo-
tos; estas conversiones «a lo profano» de modos reservados sólo para la
deidad tienen que ser destruidas, son fáciles de recordar y repetir, dificil-
mente (y esto gracias al eficaz adoctrinamiento oficial) pueden ser borra-
das de la memoria, además de que febrilmente se hacen copias de ellas.
La sátira política se ha convertido en una parodia de los textos sagra-
dos y. como ellos, conlíeva la intención de llegar a cristianos y cristianiza-
dos por igual, aunque implica una transgresión: la oración pervertida es un
6. Egicio. Teófanes 26,2. Resulta dic interés cotejar el texto aqdtí transcrito con dos de
Viliamediana, el nú;nero 20(97-101) ye1 24 (115-122).
7. Esie texto fue localizado en el vol. 1408, exp. 8. fois. 69r-69v. Hay otras veistones en
los folios 70r, 78r y SOr.
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ritual invertido. Se trata de una especie de ceremonial que no puede ser
reconciliado con el discurso de la cristianización, pues trasloca y corrom-
pe sus elementos y los vuelve sediciosos. El que ha sido vehículo de culto
divino se ha vuelto un discurso que se emplea para atacar o halagar a los
mortales y para trastornar ordenamientos políticos y sociales. El Santo
Oficio, al perseguirlo, se vuelve a su vez un Tribunal político contra la
subversión, consigna bien diferente del motivo de su creación.
En un momento histórico en que las nuevas ideas tienen un interés es-
pecial en los medios de sensibilización política de los pueblos confluyen
dos fuerzas culturales, la establecida y oficial de los símbolos del Antiguo
Régimen, y la pujante y perturbadora de la Ilustración. Coinciden sus
imágenes y sus tropos puesto que ambas son de la misma hechura: son
productos de un mismo sistema, pero con aficiones y propósitos diferen-
tes. No hay lugar para ambas en este nuevo régimen que se está fot’jando,
por lo que las manifestaciones de la segunda tiene que ser confinadas,
perseguidas y reducidas a la marginalizacion: soterradas en el anonimato
y la clandestinidad.
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